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Cuatro instantáneas  
 (Introducción)


			
			
			UNO


			
			—¿En serio Román le puso Palermo de nombre a su perro? Decime que no es verdad. No puede ser…

			—Eso dicen algunos rumores maliciosos por el barrio de La Boca…

			—Pero, ¿en serio? Está bien que no se quieran, allá ellos. Pero no puede ponerle ese nombre al perro. No puede haber tanta maldad. No lo creo...

			Los relucientes pasillos del Melbourne Park parecen un hormiguero. El Abierto de Australia, primera competencia grande de la temporada, en pocas horas levantará su telón. Tenistas —hombres y mujeres—, familiares, entrenadores, promotores, periodistas, ball boys, ex jugadores y agentes de seguridad envasados en ajustadas chombas amarillas con el logo del torneo van y vienen, vertiginosos. Hay mucho tránsito por esas entrañas de paredes blancas con detalles azules; mucho más durante el mediodía. Ese sector es como un parque de Disney pero de las raquetas, donde se mezclan idiomas, rutinas, vestimentas, humores.

			Transcurre la segunda quincena de enero de 2010 y Juan Martín del Potro está en Oceanía como el último campeón de Grand Slam, luego de haber conquistado Flushing Meadows unos meses antes. El tandilense debería lucir radiante, ilusionado con seguir escalando la montaña de la elite. Sin embargo, está preocupado; algo no está funcionando bien en su cuerpo. Le duele la muñeca derecha, la del latigazo poderoso; y por momentos, mucho. Teme que pueda ser algo severo (tanto es así que tiempo después tendría que operarse en los Estados Unidos). Juan Martín está por entrar en el vestuario, pero al ver al autor de este libro, que en su momento había cubierto la actividad de Boca Juniors para el diario La Nación, abruptamente detiene su marcha y pregunta si lo que se dice sobre los ídolos xeneizes es verdad o, simplemente, una fábula. Los cortocircuitos entre Martín Palermo y Juan Román Riquelme ya eran públicos desde hacía años. Las diferencias eran irreconciliables. Y muchos fanáticos boquenses, amantes de los goles del optimista número 9 y de la exquisita técnica del número 10, se resistían a aceptar ciertas historias, algunas de ellas potenciadas por sembradores de polémicas. Aquella era, sin dudas, falsa, pero de alguna manera se había instalado. Lo llamativo, en el caso puntual de Del Potro, fue que en medio de los estudios médicos que se estaba haciendo en Melbourne y de la tensión previa a un debut en un Grand Slam, se aislara de todo ese mundo de exigencias para mostrar un costado más terrenal y espontáneo. Del Potro es un fanático del fútbol, mucho más que del tenis. Lo practicó de chico, en Independiente de Tandil, incluso antes de empuñar una raqueta; y lo disfruta de adulto, yendo cada vez que puede a la Bombonera y hasta jugando picaditos con amigos en la ciudad serrana. El deporte más popular del mundo lo alegra, lo pone eufórico y también lo enfurece; es capaz de estar compitiendo en cualquier lugar del mundo y, así y todo, estar pendiente de lo que sucede en el fútbol argentino. Y hasta tomarse el tiempo de escribir y enviar un correo electrónico rezongando un poco por la supuesta benevolencia de algún árbitro para con River Plate, el archirrival boquense. 

			El fútbol también lo hace estremecerse, como un niño. Como en aquel martes 22 de junio de 2010 en el que se quebró frente al televisor cuando Palermo, su amigo y referencia de superación, le marcó un gol a Grecia en el Mundial de Sudáfrica. “¡Qué emoción que tengo! Es increíble. Salimos a festejar y a gritar al balcón con mis amigos. Sé cómo peleó cada golpe que la vida le dio; por eso me emociono”, decía el mail que envió a la casilla de quien esto escribe, a las pocas horas de aquel partido del seleccionado que dirigía Diego Maradona, en Polokwane. Se hacía más entendible el significado de aquella franca y sorpresiva pregunta de unos meses antes en Australia, en medio de la vorágine de un Grand Slam. Con un tema que lo fanatizaba, intentar apartar la mente de los fantasmas que empezaban a sobrevolar su cielo; ni más ni menos.

			DOS

			
			
			
			La tardecita es ideal. Casi todas las canchas del Buenos Aires Lawn Tennis Club están ocupadas por socios que aguardan el año nuevo haciendo un poco de deporte. Es el viernes 28 de diciembre de 2012. Del Potro, por entonces séptimo tenista del planeta, se acomoda en uno de los salones del histórico club de Palermo y larga lo que lleva mascullando desde hace semanas: “Hablé con el capitán, Martín Jaite, le comuniqué mi decisión para el año que viene, que es apuntarle al circuito. El fin de año que tuve me llenó de ilusión, me siento dentro de un grupo de jugadores que puede pelear por los primeros lugares. Tengo 24 años y es un momento en el que tengo que tomar decisiones. La decisión es no jugar la Davis por 2013. Sé que no puedo conformar a todos”, nos dijo Juan Martín a un reducido grupo de periodistas. Su relación con el cuerpo técnico de la Davis y con la dirigencia de la Asociación Argentina de Tenis se encontraba hecha añicos. Hacía semanas que Del Potro estaba evaluando alejarse del equipo y sin embargo no lo había anunciado; por eso, aquel día, cuando dejó el club después de hacerlo, se sintió aliviado, pese a saber el peso que caería sobre su espalda en un país impulsivo y desaforadamente exitista, que todavía no había ganado la bendita (o maldita) Ensaladera. “No puedo conformar a todos”, añadió Del Potro, acompañado por Franco Davin, su entrenador pero también su confidente y sostén. La Copa Davis sería, durante mucho tiempo, un asunto que a Juan Martín no le permitiría disfrutar libremente del circuito y que lo pondría ante situaciones incómodas y tensas, algunas de ellas potenciadas por sus propios silencios, vaivenes anímicos y desconfianza, incluso con algunos que le demostraban respeto y se le acercaban con buenas intenciones.

			
			
			TRES


			
			El chirrido del despertador retumba en el silencio de la amplia y luminosa casa frente al mar. Son las 7.30. No hay espacio para remolones. Jugo de naranja, cereales, yogur y tostadas son la base del desayuno. Un poco de cada cosa, no más que lo suficiente. El preparador físico Martiniano Orazi, bastante más madrugador que todos los habitantes del chalé, ya está en el jardín, ajustando el cronómetro. Del Potro, tratando de espabilarse, se une a él; apenas trasponen una puertita, ya están sobre la arena. El escenario es ideal para un deportista de elite que pretende entrenarse con libertad absoluta. Son los primeros días de noviembre de 2014 y la playa de Cariló todavía está desierta. A la distancia se divisan los esqueletos de las carpas que en menos de dos meses estarán completas. La idea es correr durante 50 minutos y regresar, para luego prolongar la rutina con ejercicios de tenis en el Cariló Tenis Club, en medio del bosque. Es el turno para que trabaje Davin; Juan Martín calienta el brazo y castiga la pelota con tanta furia que el ruido del impacto tapa al de los cantos de los pájaros. Hay pocos testigos de esos primeros golpes de Del Potro. Uno de ellos se llama Santiago, tiene 14 años y, enterado de que su ídolo estaría allí, consiguió convencer a sus padres de que lo dejaran faltar a las clases de Historia, Matemática y Plástica del Colegio San José, de General Madariaga. Toda la puesta en escena es parte de una suerte de “pre-pretemporada” que el tenista hace después de haberse perdido casi todo el año por una cirugía en la muñeca izquierda.  

			Terminada la práctica, Del Potro invita a entrar en la cancha a los tres periodistas invitados a convivir con él durante dos días en la casa de la costa atlántica con frente de piedra que el grupo había alquilado durante dos semanas. “Les voy a hacer tres saques a cada uno. Si logran devolver al menos una pelota, yo hago el asado de esta noche; si no pueden, lo hacen ustedes…”, reta, sonriente. Aceptamos el desafío.

			El primer servicio, del lado par, es abierto y con una carga de efecto imposible de atajar. El segundo, desde el mismo sector, resulta un martillazo a la T que ni siquiera permite reaccionar. “Bueno, el último va al cuerpo”, se apiada. Saca y por esas casualidades de la vida, la raqueta bloquea el mazazo y la esfera amarilla, casi en cámara lenta, cruza del otro lado y pica dentro de los límites de la cancha. Desafío ganado y cumplido a medias, porque el que llevará el control del asado será uno de sus amigos de la infancia, Martín Bertrand. Juan Martín se encargará de cortar la picada, poner los platos y los cubiertos en la mesa y ayudar a repartir con una tabla los distintos cortes de carne y achuras. Después llegaría el helado, la torta de chocolate que Julieta, su hermana, había preparado, y las bromas por viejos partidos de poker con Davin.

			“Lloré muchísimo. Después de operarme la muñeca derecha, ni en mi peor pesadilla pensé que iba a tener que entrar de nuevo en un quirófano. Estuve muy angustiado. Pero los golpes te hacen madurar”, me reveló el día después, durante la entrevista para el diario La Nación. Tenía 26 años y, más allá de los obstáculos, irradiaba entusiasmo. Se había apartado durante algunas semanas de la locura de Buenos Aires para pensar, oxigenarse con la brisa marina y hacer una buena preparación atlética. “Quiero poder brindar en las fiestas en mi casa y decir ‘Bueno, deséenme buen viaje, hasta luego, me voy hasta febrero’. Quiero que toda la buena energía me mantenga activo y sea, ojalá, por mucho tiempo”, se esperanzó. Lamentablemente, no podría hacerlo y pasaría, en 2015, por dos cirugías más de muñeca izquierda.

			
			
			CUATRO


			
			“Acá se oye el silencio de verdad, no es mentira”, apunta Del Potro. Y tiene razón. Si existiese una manera de oír el silencio, el escenario es el ideal. Solo el quejido de un tero malhumorado o un ladrido de César, el perro raza Terranova de la familia, irrumpen en un ambiente casi sedante. De un lado, las sierras; del otro, alambrados y árboles de unas cuantas décadas de vida. Barba de unos días, semblante cansado, Juan Martín vuelve a ser anfitrión, esta vez en su casa de Tandil, ubicada en una zona de tradicionales cabañas turísticas. El día anterior había sido ovacionado por una multitud en el Palacio Municipal, luego de ganar la medalla plateada en los Juegos Olímpicos de Río de Janeiro. Música a todo volumen, gritos de histeria y aplausos lo acompañaron en el reencuentro con sus vecinos. Pero ahora éramos solo él, el fotógrafo de La Nación, Mauro Rizzi, y el autor de estas líneas. Tras las continuas y angustiantes cirugías, con mucho empeño Juan Martín había conseguido volver de la muerte deportiva (y todavía le faltaba la obtención de la Copa Davis, nada menos).

			“Confiaba en que algún día habría un poco de luz al final del túnel. Y con esa esperanza salí adelante. Hoy disfruto de un presente que es incomparable desde lo emocional con algún otro momento de mi vida. Aprendí que muchas veces la mente domina al cuerpo, y el amor propio y el corazón hacen lograr cosas increíbles”, se confesaba, en ese momento íntimo. Pese a que muy pronto construiría nuevos capítulos épicos, aquel tenista que había pasado por lo peor que puede padecer un deportista, ya había ganado y derrotado a los demonios. El milagro Del Potro ya se había concretado.

			 

			Sebastián Torok   

			Buenos Aires, abril de 2017



1.  
 Compinche de la épica


			
			
			Los dos metros están desplomados sobre el somier, tapados completamente por una frazada. El rostro, boca abajo. Desde una hendija de la persiana ingresa algo de luz natural. La fría mañana está avanzada. Pero Juan Martín del Potro no tiene intenciones de levantarse. Está despabilado desde hace un buen rato; piensa, se hace preguntas y las responde mentalmente. No logra quitarse los demonios. La cabeza le funciona como una locomotora fuera de control en rieles desvencijados. Siente un latido en la muñeca izquierda. Le duele, sobre todo en los días más húmedos. Está en silencio. Pero irrumpe el sonido del portero eléctrico del edificio; no tiene ánimo para atender. El timbre sigue chillando; no contesta. Se oye el tintineo del teléfono celular. Tampoco atiende. Al otro día se repite la situación, y al otro. Y también al otro. 

			—Hasta que me deje de doler la mano no quiero hacer nada. Ya no tengo ganas... —repite el tenista, angustiado, ante la visita del entrenador Franco Davin y del preparador físico Martiniano Orazi, los mismos hombres con los que, desde 2008, había gestado la obtención de 18 títulos en el circuito, incluido el US Open.

			Mediados de 2015. Del Potro se había sometido a tres cirugías en la muñeca izquierda en un breve período de 15 meses. Las torturas en la zona no desaparecían. No tenía ánimo para correr, no contaba con ímpetu para dar raquetazos. Y el futuro parecía, verdaderamente, oscuro. Desesperante.

			“Estaba caído, deprimido. No había forma de levantarlo porque estaba realmente mal. Ya había hecho dos intentos de regresar al tenis y tenía que hacer un tercero, con la incógnita de no saber si podría seguir jugando. Fue un desgaste muy grande. Estuvo varios meses así. A nosotros nos afectaba mucho anímicamente, no solo desde lo laboral. Él era nuestra vida; era primero la familia, y después él. Giraba todo a su alrededor. Íbamos a su departamento, tratábamos de sacarlo adelante. A veces era simplemente ir y tomar unos mates. Lo vi quebrado, llorando varias veces. Tratábamos de distraerlo un rato a la mañana, un rato a la tarde o de despertarlo si es que no se quería levantar. No podíamos planificar nada. Era una incertidumbre total. No tenía esa energía que tanto lo caracterizaba. Y era entendible…”. La confesión, rotunda y cruda, la hace Orazi, una pieza clave del engranaje íntimo de Juan Martín durante más de siete años.

			 

			***

			 

			Los dos metros están otra vez desplomados, pero a centímetros de los anillos olímpicos pintados en el fondo del court. El cuerpo boca arriba, los brazos extendidos por encima de la cabeza. Los ojos, humedecidos. El Parque Olímpico de Río de Janeiro es el mismísimo Carnaval. Es el Sambódromo rugiendo en agosto, fuera de calendario. El drive invertido de Rafael Nadal ya se perdió ancho y el fulgurante cartel electrónico, colocado en una esquina de la cancha, decreta el histórico 5-7, 6-4 y 7-6 (7-5) para el tandilense, que le permite avanzar a la final olímpica, asegurándose la medalla de plata. La segunda de su carrera, en realidad. Pero con mayor sabor y aroma triunfal que la de bronce en Londres 2012. El argentino, vistiendo camiseta celeste, short blanco y zapatillas de un amarillo encandilador, se pone de pie, saluda a la leyenda española, luego al umpire y vuelve al centro del court. Se arrodilla, se tapa el rostro con las manos, se muerde el labio inferior, contempla el delirio. “¡Deeeelpo! ¡Deeeelpo! ¡Deeeelpo!”, gritan cientos de argentinos, combinando la exclamación con reverencias. Del Potro vuelve a derramar su cuerpo sobre el piso carioca, aunque ahora boca abajo. Tras un buen rato de desahogo, se pone de pie y, apasionado por el fútbol, se anima a hacer algo que vio más de una vez en partidos de la Premier League inglesa: cruza corriendo la zona de los fotógrafos y se arroja al público, se entrega a la marea de manos y brazos que quieren alcanzarlo, estrujarlo. En definitiva, celebrar con él.   

			—Ni en los mejores sueños me imaginé esto, ni en los mejores... Una historia que sea más de película, imposible —admite Del Potro, con Río 2016 rendido a sus pies. Un año antes, prácticamente, no tenía energía para levantarse de la cama ni comenzar el día. Sin embargo, el tenis —y la vida— le tenían reservado un desquite, una pequeña y última oportunidad deportiva. Todavía aturdido y con incertidumbre, la divisó, la tomó y la alimentó, día tras día, hasta la épica.

			 

			***

			 

			Hubo un momento, en medio de las inseguridades, del electrocardiograma de expresiones, de la inflamación en la muñeca izquierda, de la ausencia de un grupo de trabajo tras una relación erosionada y de la falta de incentivos para entrar en un gimnasio, en el que Del Potro reaccionó, suspiró y dijo: “Basta, tengo que levantarme”. Continuando en ese sombrío pozo en el que estaba, no saldría adelante.

			Claro que antes de empezar a probar su cuerpo, a trotar o a cuidarse un poco en las comidas para tratar de controlar un peso que aumentaba semana tras semana, Del Potro solo pensaba en… cómo iba a anunciar su retiro. “Estaba muy triste, muy perdido, muy vacío. Estuve ahí nomás de largar todo”, revela Juan Martín. Tenía apenas 26-27 años (cumplió en medio de ese período) y se sentía encadenado. No hallaba la manera de recuperar su oficio, su vocación, el estímulo que lo acompañaba desde que era chico, cuando empezó a empuñar una raqueta de tenis en las canchas de polvo de ladrillo del club Independiente, en Tandil. No se trataba de una cuestión económica, de la posibilidad de perder sponsors o quedarse sin las jugosas garantías de los torneos; está claro que ni Del Potro ni su familia tendrían problemas financieros en esta vida, ni en la próxima. Aquello se trataba de otra cosa: de no sentirse libre, de no conseguir combustible, de no poder volver a juguetear con esa adrenalina tan adictiva que sostiene a los deportistas. “Llega un punto de tu carrera en el que terminás odiando la adrenalina. Decís: ‘No quiero tener más esa sensación en el pecho de no poder respirar antes de jugar un partido’. Pero dejás de jugar y ¡es lo único que extrañás! Creo que ya es químico, es como que el cuerpo lo necesita”, ilustró con exactitud Gastón Gaudio en 2014, en La Nación Revista, una década después de haber ganado el título en Roland Garros. No beber de ese brebaje indispensable para los atletas, a Del Potro lo deshidrató, lo debilitó tanto que lo dejó al límite del letargo definitivo.

			—No puedo levantarme ni un día más en este estado, triste y llorando porque me duele la muñeca y no puedo agarrar una raqueta. No puede ser, no puedo más —les decía Juan Martín a sus amigos y a sus familiares más incondicionales, al explicarles por qué el retiro era una opción cercana.

			Pero hubo un día en el que Del Potro se despertó con un optimismo que hasta allí no había tenido. Estaba soleado. No le dolía la cabeza. Percibió una señal que, aún hoy, no sabe precisar. Como si la muñeca le hubiese pedido el último intento, el esfuerzo final. Así lo hizo. Se dio un baño, buscó en el placar ropa deportiva que hacía rato no usaba y se vistió; desayunó y luego bajó unos pisos hasta el gimnasio del edificio donde vive, cerca del antiguo zoológico del barrio de Palermo.

			Empezó de a poco, con escasa carga. Volvió a sudar. Se entusiasmó. Volvió al otro día; y al otro. Tratando de controlar la ansiedad. Intentando dar pasos lentos pero firmes, sin apresurarse. De precipitaciones y pasos en falso ya tenía el ejemplo de unos meses antes, en marzo y durante el Masters 1000 de Miami, cuando decidió presentarse a jugar ante el canadiense Vasek Pospisil pese a tener la muñeca muy dañada. Interiormente, Juan Martín sabía que estaba mal, que no podía seguir infiltrándose y que iba a tener que volver a ingresar en un quirófano, lo que le demandaría otra angustiante inactividad; así y todo, quiso competir para comprobar si de ese modo se le podían ir los dolores y los temores. El efecto, independientemente de la eliminación tras la derrota por 6-4 y 7-6 (9-7), fue opuesto, devastador. La mano y la mente ya no funcionaban. Los fantasmas estaban de jolgorio. Había tocado fondo, otra vez. Por eso, ahora que había llegado a la orilla nadando entre tormentas y tiburones, no quería volver a tropezar. Debía ser inteligente y, sobre todo, paciente.

			“Estoy con mayor determinación que nunca para emprender el camino del regreso. Ya no más dudas ni interrogantes. Comienza una nueva carrera para mí (…) Tres operaciones en la muñeca izquierda, una en la derecha. No sé cuántos casos parecidos hubo en el tenis. Solo sé que cuando me pongo algo en la cabeza trato de cumplirlo sí o sí con todo lo que esté a mi alcance”. La publicación de Del Potro a fines de julio de 2015 en su muro de Facebook, una metodología de comunicación utilizada por el tenista casi exclusivamente durante aquellos tiempos, fue un mensaje alentador. Quienes lo conocen en profundidad, puertas adentro, coinciden en que no se detiene hasta alcanzar lo que se le fija en la mente, en el tema que sea. Vale la pena escarbar un poco en ese aspecto de su personalidad para empezar a entender el origen de su fabulosa capacidad de superación.

			“Lo que más define a Juan es su cabeza, lo que tiene adentro, lo que piensa. Lo maldito que es, en el buen sentido, cuando se enfoca en un objetivo”, asevera Marcelo Negro Gómez, formador de Del Potro en Tandil. Y apunta una anécdota para ejemplificar lo que dice: “Una vez estábamos en Tres Arroyos y él jugaba la final de un G3; era chiquito, tenía ocho, nueve años. En esa época también jugaba al fútbol. Vamos al torneo de tenis y en las semifinales ya estaba raro, me decía que le dolía la panza. ‘¿Qué te pasa?’, le pregunté. ‘No sé si podré jugar la final’, me responde. Me pareció rarísimo, porque él quería ganarles a todos. Llega el domingo de la final y me pregunta a qué hora era. ‘Por ahí si es más temprano mejor, porque no hace tanto calor’, me plantea... Yo lo miraba, no entendía por qué tantas preguntas y comentarios. Jugó y perdió 6-0 y 6-1. ‘Vamos, vamos, volvamos a casa’, nos dice al padre y a mí después del partido. Lo mirábamos. ‘No, pará, vamos a comer algo’, lo para Daniel, el papá. ‘No, no. Comemos en Tandil’, le respondió Juan. Bueno… volvimos a Tandil, hicimos los 180 kilómetros de ruta, y a las tres de la tarde… se fue a jugar una final de fútbol. ¡No nos había contado nada! Lo queríamos matar. Bueno, así es él y siempre fue igual. Una vez que se le mete algo en la cabeza, no se detiene: se organiza para cumplir el objetivo y lo intenta conseguir como sea”.

			Ya sin cuerpo técnico, Del Potro encontró en Rolando Schiavi, el ex defensor de Boca Juniors y por entonces entrenador de la división reserva del club auriazul, un socio para empezar a desentumecer el cuerpo. “Hoy va a venir Juan Martín. Vamos a correr un ratito en la cancha”, le comentó una tarde de agosto Schiavi a Daniel Cinti, preparador físico en el fútbol juvenil y la reserva de Boca durante más de una década. Cuando el tenista llegó al complejo Pedro Pompilio, la ex Casa Amarilla, Cinti se puso a disposición y le dio algunas pautas iniciales. Durante los primeros diez minutos de trote alrededor de una de las canchas, Del Potro, utilizando una pequeña protección en la muñeca izquierda, literalmente se ahogó. Se sentía —y estaba— pesado, descoordinado, agitado. Transpiraba más de lo normal. Pero no se desanimó. A los pocos días, regresó. El entrenamiento aumentó a 40 minutos, con diez alargues (pasadas de cien metros, una breve recuperación y vuelta a salir). “Estaba mal. Era, prácticamente, un ex deportista”, revela Cinti.

			Su físico había sufrido mucho y se notaba. Pero también es verdad que los cuerpos tienen memoria y mucho más en deportistas de alto rendimiento. Con pequeños pasos, Del Potro fue sintiéndose mejor. “Juan Martín tenía que recuperar la fuerza que había perdido. Apuntamos a que mejorara la resistencia, la coordinación y armara una base para lo que vendría después. Claro que él tenía ganas de recuperarse, pero no sabía cómo le iba a responder el cuerpo en el futuro. Él quería, pero arrancó en el fondo del mar, no sabía qué le esperaba”, explica Cinti. Ocurre que empezó, realmente, de cero, y en menos de dos meses su evolución fue muy favorable. “Trabajando con él me fue fácil individualizar de qué raza de deportista era: de los buenos de verdad. De los de elite. Fue una sensación similar a la que había tenido con algunos chicos en las inferiores de Boca que al poco tiempo saltaban a jugar en la primera. Los identificás porque no escatiman la cantidad de ejercicios que les indicás, porque todo el día quieren jugar a algo y ganar. No tenés que estar diciéndoles que corran más o que hagan más flexiones de brazos; al revés, tenés que frenarlos. Hay deportistas a los que tenés que motivar para que entrenen; hay otros a los que tenés que convencer para que dejen de hacerlo. A esta raza nunca hay que subestimarla ni darla por muerta”, comenta el preparador físico xeneize.   

			Con mayores certezas físicas, aunque sin perder el tren de la cautela, Del Potro optó por aislarse durante un tiempo en Miami. Bajo el pegajoso clima subtropical de la Florida, el tandilense decidió reencontrarse con la raqueta en una ciudad en la que cuenta con una propiedad en una torre de la zona de Brickell y donde es usual observar a artistas o a deportistas famosos comprando en el supermercado, comiendo en un restaurante o haciendo cola en una cafetería como cualquier anónimo, situación que para el tenista era ideal en su búsqueda de privacidad. En la valija, Del Potro se llevó un plan físico armado por el mismo especialista que lo había ayudado en Boca. Día tras día, Cinti fue recibiendo en Buenos Aires los registros que le enviaban tanto Del Potro como el kinesiólogo que lo acompañaba en los Estados Unidos, Matías Apodaca (proveniente del mundo del rugby; en su momento lo había recomendado Davin) e iba sacando conclusiones. Fue monitoreando la evolución de esa suerte de trabajo introductorio a la pretemporada.

			Si unos meses antes Del Potro había hallado en Schiavi un ladero para empezar a hacer sus primeros trotes, el ex tenista Jimy Szymanski se convirtió en una rueda de auxilio en su intento de amigarse con el tenis. Nacido en Caracas en 1975, alcanzó el puesto 160º en 1999, ganó la medalla de bronce en los Panamericanos de Mar del Plata 1995 y participó de 28 series de Copa Davis; dos de ellas, incluso, ante la Argentina. Radicado junto con su familia en Miami, Szymanski se hizo amigo de Davin y, en los tiempos en los que era entrenador de Maria Kirilenko y Nadia Petrova, aprovechaba los torneos combinados para dejar a las rusas durante algunas comidas y se iba a almorzar junto con Davin, Orazi y, naturalmente, Del Potro. Así se había empezado a gestar su relación con el tenista. “Cuando Juan Martín llegó a Miami, me llamó y me dijo: ‘Jimy, voy a empezar a ir a ver al doctor (a Richard Berger, a la Clínica Mayo, en Rochester), a seguir mi recuperación, a hacer mi preparación física acá y me gustaría que me ayudaras con el tenis. ¿Tienes chances?’. Le respondí que lo haría con muchísimo gusto. Y comenzamos. Para mí también fue un gran aprendizaje”, relata el caraqueño, que si bien estaba al tanto de las limitaciones que tenía el argentino, se encontró con un panorama aun más dificultoso. “Juan Martín tenía una especie de voz interior hablándole en todo momento, transmitiéndole temores. No era fácil”, añade.

			Se podría pensar que los primeros golpes de Del Potro fueron en las canchas del Crandon Park Tennis Center, donde se disputa el torneo de Miami, o en las del complejo de departamentos Key Colony, a pocos minutos de allí, dentro de Key Biscayne. Sin embargo, no. Fueron en un lugar mucho más reservado, alejado de cualquier intruso que pudiera fotografiarlo o filmarlo: en Continuum South Beach, un exclusivo condominio frente al mar, donde Szymanski daba algunas clases.

			Del Potro empezó a armar el bolso la noche anterior. Cuando sacó las raquetas, advirtió que de las seis que tenía, solo dos estaban encordadas. Era suficiente para el primer día. Luego, arrojó una vincha, un par de muñequeras y antivibradores con la imagen de un trébol de cuatro hojas. Empezó a acordarse de ciertas rutinas que había perdido durante la inactividad. No pudo evitar que se le erizara la piel.

			Entusiasmado con los ejercicios de resistencia en las playas, la natación y el trote en distintos circuitos urbanos, pero aterrado por cómo respondería la muñeca izquierda al impactar la pelota, más allá de la confianza que trataba de transmitirle Berger desde Minnesota, Juan Martín ensayó los primeros tiros con pelotitas de colores y sin presión, típicas del programa Play and Stay (para incentivar la práctica entre los niños).

			El primer día fueron apenas 30 pelotitas pasadas hacia el otro lado. El segundo, 40. El tercero, 50. “Juan Martín tenía la muñeca súper vendada y protegida. Parecía Robocop pero con miedo. Cuando iba al gimnasio a levantar pesas, jalaba y jalaba con fuerza, y la muñeca aguantaba bien. Pero su mayor temor era dentro del court. Es que el dolor queda en la cabeza”, recapitula Szymanski, que actuó como sparring.

			Las prácticas de tenis iniciales, de aproximadamente 30 minutos y a ritmo lento, terminaron siendo de una hora y media, con buena intensidad. La mayoría, en la cancha número 10 del Crandon Park, que en esa época lucía mucho menos glamoroso que durante los diez días de torneo: sin tribunas tubulares, con algunos courts a medio pintar, baños cerrados, sin carpas comerciales y con las torres extras de iluminación de la cancha central reposando en el exterior del estadio, sobre el piso. “Se fue sacando toda la mierda. Terminó pegándole muy, muy fuerte de derecha. Tenía una gran frustración y era lógico: había alcanzado un altísimo nivel y de un momentico a otro se quedó sin el tenis. Era puro fuego; muchas veces insultaba, maldecía, pero esa era una buena señal. Estaba muy involucrado. Pero la clave iba a estar en su cabeza, en el switch de su mente. Porque iba a tener dolores, seguramente, y se la iba a tener que bancar…”, evoca el venezolano.

			De regreso a Buenos Aires, satisfecho por el avance que había logrado en Miami, Juan Martín utilizó nuevamente las redes sociales (Medium, en este caso) para contar cuánto le había costado al principio (“En los primeros peloteos me parecía que en vez de raqueta tenía un martillo. Hacía los movimientos como si fueran en cámara lenta”, publicó), pero sobre todo para transmitir una sensación de certidumbre (“Todo el esfuerzo que hago, desde que tomé la decisión de la última operación, es para regresar al circuito. La única incertidumbre es la fecha del torneo. No hay dudas de que volveré, la duda es cuándo y dónde”).

			A los pocos días, volvió a golpear el revés a dos manos. Y programó una nueva etapa de entrenamientos, pero en Tandil. Del Potro estaba en plena búsqueda de pegar el revés con el menor dolor posible y de la forma más natural que pudiera. Se dedicó a fortalecer el antebrazo y la muñeca, como para poder lograrlo. Pero durante la mayoría de las prácticas tuvo que ensayar el tiro que más le exigía la zona intervenida con una alteración técnica: golpeando en forma plana, para que la muñeca quedara rígida, no rotara y tuviera el menor movimiento posible.

			—Estos días son como volver a mi niñez: con el Negro Gómez di mis primeros pasos, le agradezco que a lo largo de mi carrera siempre haya estado pendiente de mí, aprendiendo a la par mía —le comentó Del Potro a la prensa tandilense.

			El hombre que había educado tenísticamente a Juan Martín lo estaba ayudando de nuevo, coordinando los entrenamientos en una cancha de cemento de un hotel ubicado en La Elena, un barrio joven de la ciudad serrana. El sparring era Alejo Prado, un jugador tandilense que llegó a lograr puntos ATP, jugó Futures y luego se dedicó a participar de la liga de interclubes en Francia. 

			—Hola Alejito, ¿cómo estás, tanto tiempo? ¿Vamos a entrenar un poco?

			Del Potro es tres años mayor que Prado. Llegaron a jugar juntos cuando uno tenía 18 y el otro, 15. Hacía muchísimo tiempo que no se veían, y menos dentro del mismo court. Cuando Gómez lo convocó para los ensayos, Prado no lo dudó ni un instante. A Juan Martín todavía se le inflamaba la muñeca, se ponía hielo en medio de los ensayos y golpeaba el revés a dos manos con extrema cautela. “Pegaba un revés con dos manos y después uno con slice. Se cuidaba la mano y estaba bien, lo notaba enchufado. La etapa de oscuridad ya había pasado”, detalla Prado, que se animó a recomendarle que hiciera acupuntura, un método que a él le había hecho bien unos años antes cuando se quebró el hueso escafoides de una muñeca jugando al futsal.

			Luego de oxigenarse y recargar la batería corporal en su ciudad, el tenista volvió a Buenos Aires. El equipo de Desarrollo de la Asociación Argentina de Tenis, con Daniel Orsanic, Mariano Hood y Sebastián Gutiérrez, de cierta manera tomó la posta porteña de lo que había hecho Gómez en Tandil. “Me encontré con un deportista que tenía muchas ganas, pero que había pasado mucho tiempo inactivo y que tenía una frustración lógica por la incertidumbre. Su estado de ánimo no era el mejor y no lo iba a ser hasta que tuviese la certeza de que podría volver a competir a un buen nivel. Era un proceso difícil, porque en cuanto quería entrenarse un poco más, se le inflamaba la muñeca”, recuerda el capitán del equipo nacional de Copa Davis. 

			La cancha rápida del Tenis Club Argentino, frente al Planetario, fue el escenario de los ensayos en la Capital Federal. Algunas prácticas Del Potro las hizo contra juniors promocionados por la AAT y otras ante el correntino Leonardo Mayer, uno de los tenistas con los que mayor afinidad posee, incluso desde niños. “Entrené con Juan en momentos de incertidumbre, en los que no podía jugar mucho —repasa el Yacaré Mayer. Después de los peloteos, cuando nos sentábamos a tomar un poco de agua, me preguntaba cómo me llegaba su pelota, si era con buena o floja velocidad. Él no estaba haciendo tenis a full en ese momento, pero no se notaba; parecía como si lo estuviese haciendo todo el día. Es un distinto”.

			La aparición de algunos “pinchazos” en la muñeca durante la última quincena del año minó la confianza del tenista, que prefirió seguir postergando su regreso al circuito y no se subió al circo itinerante durante su gira australiana. Volvió a Tandil para celebrar la Navidad junto con su familia y, si bien dejó de practicar tenis por precaución, no abandonó las tareas físicas: en distintos momentos del día salió a correr por la zona del Dique, un circuito agradable y muy elegido por la gente del lugar. La impaciencia, después de tantos meses de preparación y esfuerzo, empezaba a pesar. Por momentos, el tenista se sentía estancado. Debía tomar decisiones. Necesitaba seguir avanzando, renovar la energía.   

			Después de analizar distintos apellidos para incorporar a su equipo, Del Potro tomó una de las decisiones que terminarían siendo sumamente inteligentes y efectivas: seleccionó a Diego Rodríguez, un experimentado licenciado en kinesiología fisiátrica. Nacido en 1971 en Gualeguaychú, había sido mucho más que el fisioterapeuta de David Nalbandian durante una exitosa etapa del cordobés. Sin embargo, hacía tres años que estaba “fuera del circuito” de tenis.   

			—Antes de seguir avanzando, Juan, quiero preguntarte algo concreto: ¿Tenés, realmente, el deseo de volver al tenis? —sondeó Rodríguez durante el primer encuentro.

			—Sí, obvio que sí; si no, no estaría buscando alternativas y soluciones —respondió Del Potro.

			—Entonces, si tenés el deseo, yo te voy a acompañar en todo —dijo Rodríguez, y el vínculo quedó sellado.

			Evidentemente, el tandilense había hecho un click en su mente y se entregó a otro sistema de prevención y entrenamiento. “Si había que colgarse de un espaldar, se colgaba; si había que tirarse al agua, se tiraba. Pocas veces me pasó de estar con un paciente y verlo tan convencido de lo que estaba haciendo, incluso con las limitaciones que todavía tenía”, asegura Rodríguez. Muchos se sorprendieron de que Del Potro eligiera trabajar con alguien que lo había hecho durante tanto tiempo y con tan buena química con Nalbandian, su histórico archienemigo. Algunos amigos del propio kinesiólogo se lo marcaron en la intimidad. “Personalmente, no me sorprendió, porque soy un profesional de la salud, con experiencia, y habían pasado muchos años del retiro de David”, menciona Rodríguez.

			En el proceso, finalmente clave en el desenlace de una de las historias de resiliencia más impactantes del deporte, Rodríguez y otro kinesiólogo de su equipo, Germán Hünicken, se empeñaron en detectar los factores de riesgo que Del Potro tenía en el cuerpo, que no funcionaban bien y terminaban teniendo injerencia en la molestia de la muñeca. Hallaron respuestas y todo empezó a fluir. “Lo pusimos en conocimiento de por qué le dolía la mano, lo entendió y eso le dio tranquilidad, porque a pesar de las molestias sabía que no se iba a romper más, ya que estaba trabajando en las causas. Una vez que estás sano, podés pensar en competir. Si no tenés salud, no tenés nada. Juan estaba bien, entonces apostó a tratar olvidarse un poco de los dolores reales y a trabajar en otras partes de su cuerpo que no estaban en óptimas condiciones. Empezó a tolerar el dolor”, acentúa Rodríguez.  

			“Era difícil encontrar gente con tanta experiencia en la Argentina, que me ayudara a superar mi dolor en la muñeca, a mejorar mi resistencia y estabilidad en la mano. Y Diego reúne varias cosas que necesito. Pensamos a largo plazo y entre los dos pusimos la meta de terminar sanos a fin de año, no solo de la muñeca, sino del cuerpo entero”, fue la explicación, durante aquellos días, de Del Potro.

			Rodríguez le ofreció a Juan Martín una buena cantidad de herramientas para prevenir lesiones, recuperar y regenerar su maquinaria luego de los esfuerzos. Así fue como el stretching (estiramientos), la crioterapia (en temperaturas muy bajas) y los vendajes se incorporaron a la rutina del tenista. Nada misterioso, ni solución mágica, pero no por ello menos productivo. “El tema es cómo aplicarlo de acuerdo al perfil del deportista. Hay tenistas a los que el baño de hielo les hace muy bien y hay otros que con un minuto ya es suficiente”, añade Rodríguez. Las sesiones de crioterapia se usan en forma regenerativa, buscan un efecto vascular, una especie de limpieza de todos los “productos” de desecho que el deportista genera con la exigencia física. Además, los baños en hielo tienen un fin analgésico y dejan el cuerpo lo más regenerado posible para el esfuerzo —partido— del próximo día.  

			La metodología del nuevo guía de Del Potro incluyó la respiración y la reparación de la postura corporal. Le incorporó el yoga como un hábito y, verdaderamente, a Juan Martín le empezó a cambiar el panorama, se empezó a sentir mucho más cómodo y fuerte con su envase de dos metros. “Las técnicas de respiración y las diferentes posturas tienen un origen en el yoga pero las hemos adaptado a las necesidades del tenis —apunta el kinesiólogo entrerriano. La postura no miente, refleja el real sufrimiento que tiene ese ser humano; es el lenguaje corporal. Lo que hicimos con Juan fue ubicar el esqueleto en posiciones más eficientes, que gastaran menos energía, para que no se deteriorara tan rápido. Todo eso surgió de una biomecánica bien aplicada”.

			Como con los tratamientos convencionales no notaba mejoras, Del Potro aceptó abrirse a conocimientos nuevos, al menos para él. “Me enfoqué más en la parte espiritual. Después empecé con la respiración y con otro tipo de ejercicios en el gimnasio. Encontré una nueva forma de entrenar que me permitió generar lo mejor de mi carrera y no solo recuperarme de la muñeca, sino también estar sano. El yoga ya es parte de mi entrenamiento y del tratamiento kinesiológico de la muñeca, que no es solo lo que uno imagina, con un aparato con magneto y ya. Al yoga lo fui incorporando a mi vida y ya es algo rutinario, que me hace bien, me hace sentir tranquilo”, contó el tenista, con una actitud totalmente liberada.

			De todos modos, el proceso de cuidado de la muñeca intervenida no fue menor, al contrario. A diario, el campeón del US Open 2009 invirtió entre cinco y seis horas para someterse a distintos tratamientos de terapia manual. Rodríguez, especialista en kinefilaxia (prevención y tratamiento de patologías mediante el movimiento), tiene un pensamiento: en el tenis, nadie le pega a la pelota haciendo fuerza solamente con la muñeca, el codo o el hombro; el tenis es una transferencia de fuerzas desde los pies hasta la raqueta, en la que la muñeca es un eslabón más. Un eslabón que sufre porque es más débil y distal; luego de la muñeca y los pies, ya no hay nada más por dónde compensar. “El error era pensar que el problema era solo la muñeca. Lo que teníamos que garantizar era que esas transferencias de fuerzas se hicieran en forma eficiente, económica. Y así se hizo”, aporta.

			La mayoría podría afirmar que entre Del Potro y Nalbandian no hay puntos en común, que son el agua y el aceite. Sin embargo, según el kinesiólogo, a ambos los une la exigencia, la búsqueda de la excelencia. Es un error creer que el unquillense no se entrenaba y que únicamente descansaba en su talento natural; un tenista que llegó a ser número 3 del mundo no lo hace escatimando abdominales, minutos en una cinta o tiempo de perfeccionamiento de un golpe en el court. “Hay cosas que hacen que uno se dé cuenta de por qué son tan buenos en lo que hacen, aunque con estilos distintos —ilustra Rodríguez. Juan y David son sumamente exigentes los dos. La cabeza de ellos está todo el tiempo pensando en cómo superarse, cómo romper los mitos y las normas; están todo el tiempo desafiando. Eso los une”.

			Mientras tanto, Del Potro mejoraba día tras día. “Es una fiera enjaulada con ganas de salir ya a competir”, contaban, por lo bajo, aquellos que lo acompañaban durante los entrenamientos en el Tenis Club Argentino. Una vez terminado el Abierto de Australia y consumido el mes de enero, en el ambiente se olfateaba un anuncio inminente. Físicamente, Juan Martín estaba en un muy buen nivel; el drive y el saque conservaban el poder de fuego. Entonces, solo restaba salir por el circuito a jugar partidos para ir corrigiendo las cosas que se habían desacomodado.

			El miércoles 3 de febrero, el tandilense, ubicado en el puesto 1041 del ranking, dio un enorme paso hacia su reconciliación con el tenis. Por videomensaje, de la misma manera que en junio del año anterior y visiblemente angustiado había dicho que volvería a “poner el cuerpo” para someterse a su tercera cirugía de muñeca izquierda, Del Potro anunció que en pocos días volvería a jugar, en el ATP 250 de Delray Beach. No fue casual que la primera estación elegida para poner la máquina en funcionamiento haya sido aquella del estado de Florida: en febrero de 2011 fue allí donde conquistó su primer título luego de vivir la pesadilla de la cirugía en la mano derecha que lo mantuvo ocho meses inactivo. Esa coronación había tenido una gran carga emocional, distinta a las anteriores en otros ATP.

			“Hemos estado esperando esta llamada. Estamos felices de saber que lo podremos tener de vuelta acá”, dijo, eufórico, el director de Delray Beach, Marcos Barón. El cuadro principal del torneo ya contaba con raquetas de primer nivel como Milos Raonic, Grigor Dimitrov, Bernard Tomic e Ivo Karlovic, pero Del Potro movería la aguja de otra manera.  

			“Todavía no sé cuántos torneos jugaré, porque dependerá de mi salud y de mi estado físico. Con solo pensar que me voy a poner la vincha, que voy a entrar en una cancha, hacerme la señal de la cruz y mirar al cielo, es emocionante”, fue una de las reflexiones de Del Potro en el video de tres minutos y 53 segundos que inmediatamente se viralizó. En su mirada había cautela pero también luz, mucha luz. “En este tiempo tuve altibajos anímicos, momentos complicados; uno llegó a pensar en bajar los brazos”, ratificó. Pero era demasiado pronto para tirar la toalla…

			El anuncio fue un impacto. Orazi, que tras desvincularse del equipo de Del Potro había optado por seguir manteniendo el silencio en los medios periodísticos, se emocionó con la noticia. “Viví casi ocho temporadas al lado de Juan y éramos como nómades, porque viajábamos ocho meses al año. Vivimos muchas sensaciones juntos; buenas y malas. Lo conozco como a mi hijo. Merece terminar su carrera cuando él decida y jugando. La competencia es imposible entrenarla, entonces tendrá que tener paciencia. Ya está ganando al volver a entrar en la cancha. Es muy saludable que recupere las pequeñas rutinas, como armar el bolso, ponerse la vincha o entrar en calor antes de un partido. Su vuelta le hará muy bien al tenis argentino”, le comentó el preparador físico al diario La Nación. Independientemente de que ya no había contrato entre ellos, más adelante y durante algunas etapas puntuales del año Orazi lo ayudaría a Juan Martín suministrándole rutinas físicas.

			El martes 16 de febrero no fue un día más para Del Potro. En el horario central de la programación y frente al estadounidense Denis Kudla (65º del ranking ATP), el argentino volvió a competir luego de interminables 327 días. “Estoy impresionado por el nivel que mostré esta noche, por haber ganado y por la forma en que lo hice después de casi un año sin jugar. Por ser mi primer partido, creo que el revés está bien. Ganar fue un desahogo, porque dudé muchas veces sobre si iba a poder volver”, expresó Del Potro en la rueda de prensa, tras imponerse por 6-1 y 6-4 en 1 hora y 1 minuto. “Quiero jugar al tenis muchos años más. La mano está bien, no tengo dolores fuera de lo normal. Seguramente me cueste dormir y relajarme, pero estoy bien”, amplió. Aquella noche, el estadio de Delray Beach, certamen que suele colocar un automóvil de alta gama en una esquina dentro del mismísimo court, estuvo atiborrado de argentinos que le regalaron un sinfín de ovaciones. “¿Mi próximo rival? No lo conozco... Estuve dos años en casa mirando Los Simpson”, bromeó el tenista, refiriéndose a su contrincante de la segunda rueda, el australiano John Patrick Smith, 135° del ranking, que había eliminado al gigante Karlovic. La respuesta, independientemente de la ocurrencia, tenía un contenido verdadero: Del Potro había estado un año tratando de hallar soluciones para sus problemas de salud y casi sin mirar tenis, para evitar que lo invadiera la nostalgia.    

			Sin un ápice de exageración, es milagroso observar cómo fueron la evolución y el desenlace de la temporada de Del Potro después de aquel triunfo frente a Kudla, en el que prácticamente empujó la pelota con el revés de dos manos. Es quimérico.

			En aquel torneo inicial, el tandilense llegó a las semifinales, dejando en el camino en forma contundente (6-2 y 6-3) a un top 30 como el francés Jeremy Chardy. Tras un breve descanso en Buenos Aires, regresó a los Estados Unidos para participar del primer Masters 1000 del año, Indian Wells. En el desierto californiano, ganó un partido (ante el local Tim Smyczek) y, en su primer enfrentamiento ante un top ten, cayó frente al checo Tomas Berdych (7º, por entonces) por 7-6 (7-4) y 6-2. En ese duelo, sobre todo en el set inicial, se advirtió el respeto que la figura de Del Potro todavía generaba ante los rivales, incluso frente a una pieza de la elite y en plena actividad como Berdych. El viaje continuó en Miami, donde Del Potro eliminó a Guido Pella, en ese momento el mejor argentino del ranking (39º), por 6-0 y 7-6 (7-4). En la segunda rueda, el tandilense debía enfrentarse con Roger Federer, pero el suizo se bajó del torneo, Horacio Zeballos entró como lucky loser (perdedor afortunado) y el marplatense terminó ganando por un doble 6-4.

			“Ya ni sabía de qué color era”, bromeó Del Potro cuando comenzó a entrenarse sobre polvo de ladrillo para la gira europea. Desde el Abierto de Roma de 2013 que no jugaba sobre la superficie en la que se formó, pero la que menos le gusta.

			Juan Martín estaba muy animado por haber superado uno de los mayores obstáculos de su vida y vuelto a competir; sin embargo, todavía no se sentía pleno. Autoexigente al máximo, no le daba ninguna gracia perder contra jugadores a los que antes les ganaba sin esforzarse demasiado. Antes de viajar a los torneos de arcilla de Munich y Madrid, un amigo suyo de la infancia, Manuel Mallo, hizo público un video que Del Potro había enviado al grupo de WhatsApp y en el que se pudo apreciar esa suerte de lucha interna que todavía conservaba. “Y un día cualquiera, gris y con mucha lluvia, te llega un video al grupo de amigos. Pensás que es uno más pero te das cuenta de que es un amigo tuyo dando un mensaje más que importante”, escribió Mallo en su muro de Facebook. En el video se lo ve al tenista caminando en la cinta, mirando a la cámara del teléfono y diciendo: “Esto es así, chicos. Uno está solo en el gimnasio, no hay nadie. Diluvia en Buenos Aires, las ganas de entrenar son muy pocas, las ganas de salir de la cama son muy pocas, no tener a nadie que lo motive ni que lo acompañe hace mucho más difícil todo. Pero el orgullo y el amor propio son mucho más fuertes y yo estoy acá gracias a ustedes, que son mis amigos, y siempre me bancaron cuando estuve muy mal. Entonces, ahora todo el esfuerzo es para que puedan disfrutar verme jugar y para que durante muchos años más estemos todos juntos peleando porque yo pueda ser feliz dentro de una cancha. Les mando un abrazo y que cada uno en lo que haga, deje todo. Si sale bien, buenísimo. Y si no, que se queden tranquilos que lo dieron todo”. A lo largo del año, el video fue viralizado en miles de oportunidades y hasta puesto como ejemplo en charlas motivacionales en empresas.

			Meses después de que se conociera el video, Del Potro contó cómo nació la idea: “Fue dentro de mi etapa de recuperación. Sin entrenador ni preparador físico, el amor propio tiene que ser muy grande para levantarse con lluvia, frío y viento sabiendo que tenés que ir a correr y a una cancha. A mí me costaba, me costaba mucho sinceramente. Porque al hacerlo solo era más complicado. Y ese día estaba en la cinta y salió así. Decidí grabar ese video sabiendo que me podían tomar en serio o me podían joder por un año entero, pero fue tan sincero y a mis amigos les llegó tanto, que se viralizó, a mucha gente le llegó y después hasta me llegaban videos de gente que se sentía inspirada por mis palabras”.

			En Munich, con temperaturas muy bajas y entrenamientos bajo la nieve, Del Potro ganó dos partidos (uno de ellos, ante Jan-Lennard Struff, el primero en tres sets desde su regreso) y fue eliminado en los cuartos de final por el alemán Philipp Kohlschreiber. En el Masters 1000 de Madrid, ya en el puesto 274º, consiguió su victoria más valiosa hasta ese momento: por 7-6 (7-5) y 6-3 frente al austríaco Dominic Thiem, 14º y que había llegado a la Caja Mágica madrileña tras perder la final de Munich. El estadounidense Jack Sock lo despidió en la segunda rueda y ya no hubo más partidos de ATP sobre polvo de ladrillo para Del Potro, ya que decidió no participar de Roland Garros y prepararse para la etapa sobre césped. “Con mi equipo creemos que es lo más inteligente”, anunció el tenista.

			La gira sobre césped terminó siendo muy nutritiva para Juan Martín. En Stuttgart llegó hasta las semifinales tras ganar partidos trascendentes como ante el francés Gilles Simon (18º) y el búlgaro Dimitrov (36º). En el exclusivo Queen’s Club, John Isner fue un verdadero escollo en la primera rueda. El estadounidense de 2,08 metros anotó 25 aces y se impuso por 7-6 (2) y 6-4. Pero fue en Wimbledon donde Del Potro empezó a coquetear con los batacazos. Volvió a participar de un Grand Slam tras 894 días (la última actuación había sido en Australia 2014), retornó al All England después de las semifinales de 2013 y se marchó en la tercera rueda, tras perder con el francés Lucas Pouille (30º). Claro que una ronda antes se burló de todos los pronósticos internacionales y derrotó al suizo Stan Wawrinka, en ese momento 5º del mundo, por 3-6, 6-3, 7-6 (7-2) y 6-3. “Del Potro está de vuelta”, declaró el helvético de revés artístico, sin resentimientos. “Después de mi última cirugía, esto es como mi segunda o tercera carrera en mi corta vida. Es una gran sensación para mí, me siento vivo”, celebró La Torre de Tandil. 

			Las autoridades de Wimbledon le hicieron un mimo a Del Potro: le respetaron el mismo casillero de su última visita dentro del vestuario para los 32 primeros del mundo (también hay otro para el resto de los jugadores). Sus vecinos de locker fueron el serbio Novak Djokovic y el francés Jo-Wilfried Tsonga.
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